
terrestres y celestes, hace de altar 
mayor de la citada iglesia. 

Próxima a la entrada a la de
recha de la nave central se abre una 
especie de gran capilla de sobrio y 
solemne estilo: es el famoso pan
teón de los duques de Alba. Con
tiene varias series de lujosas urnas 
funerarias, dentro de los correspon
dientes nichos abiertos en las pa
redes. El último de los enterramien
tos ha sido el de don Luis Martí
nez de Irujo, esposo de la actual 
duquesa doña Cayetana de Alba. 
En una de las urnas descansan los 
restos de don Gaspar de Guzmán, 
conde-duque de Olivares. Otra cu
riosidad del panteón de los Alba es 
una magnífica estatua yacente en 
marmol blanco de la juvenil doña 
Francisca Portocarrero, hermana de 
la emperatriz Eugenia de Montijo. 
En la fachada de la iglesia puede 
verse una placa instalada en 1945 
que resume la historia del monu
mento. 

«HUESOS» DULCES 
POR EL TORNO 

OR la izquierda de 
la iglesia, siguien
do una amplia ga
lería de arcos de 
medio punto, se lle
ga al pequeño za

guán que da acceso al convento 
de las monjas dominicas, cuyas 

puertas y rejas mantienen todo el 
carácter del siglo XVII. A las mon-
jitas se les oye rezar y cantar. 
A la izquierda de la puerta, en una 
ventana defendida por su reja, se 
abre el viejo torno de madera. En
tre la puerta y el torno hay enmar
cado un fotograma de la película 
«Fray Escoba», que anuncia la 
venta de unas confituras monjiles 
fabricadas por las dominicas de 
Loeches, que la gente llama «hue
sos dulces de Fray Escoba». 

Previa una pregunta a través del 
torno, la invisible y agradable voz 
de la hermana tornera nos infor
ma del precio. Luego nos envía 
las cajitas, primordialmente envuel
tas y le enviamos el importe por el 
mismo giratorio vehículo ances
tral. 

Volvemos hacia la capital por una 
de esas carreteras provinciales que 
ha asfaltado la Diputación, para 
el servicio entre las villas de la pro
vincia de Madrid. El paisaje es 
primaveral con amplias parcelas de 
viñas y olivares y amplias cam
peras florecidas que dada la hu
medad prolongada de la primavera, 
aún no ha logrado agostar el ve
rano riguroso de la meseta. 

Juan Antonio CABEZAS 
(Fotos: Rogelio LEAL) 
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El fútbol en nuestra provincia 

GETAFE 
T 

La provincia de Madrid, a lo largo de muchos años de fútbol, ha 
visto en esta última temporada de 1976-77 cómo sus triunfos se han 
convertido en auténtica apoteosis. En efecto, pues mientras el Atlé-
tico de Madrid se ha proclamado campeón de Liga —el Real Madrid no 
ha tenido su año, a pesar de celebrar su LXXV Aniversario—, el Rayo 
Vallecano ascendía a la División de Honor y el Getafe lograba mante
nerse en segunda, que para la próxima temporada se denominará 
Segunda División A. Por otro lado, han ascendido a Segunda Divi
sión B cuatro equipos: Castilla, Atlético Madrileño, Pegaso y Torrejón. 
en tanto que, para la Tercera División, cuenta Madrid y su provincia 
con siete equipos: Carabanchel, Moscardó, Alcorcón, Arganda, Ciem-
pozuelos, Leganés y Alcalá. De todo este gran bloque de equipos ha
blaremos, en un gran reportaje, en nuestro próximo número. El fútbol 
castellano, en general, y el de Madrid y su provincia en particular está 
en auge, a todos los niveles, por lo que merece un estudio a fondo 
sobre su actualidad y su futura proyección. 

AS fiestas en los 
pueblos suelen 
ser por dos mo
tivos: primero, 
cuando son de 

tipo patronal y todos los años 
se festejan por todo lo alto; 
después, cuando ocurre al
gún hecho que merece la 
pena festejar a lo grande y 
en olor de multitud. Esto 
es lo que ha ocurrido en el 
madrileño pueblo de Getafe, 
zona industrial por excelen
cia, cuando su equipo de 
fútbol ha logrado la perma
nencia en Segunda División 
en el primer ciclo de toda su 
historia —treinta y un años—, 
militando en dicha categoría. 
El Getafe, uno de los equi
pos más simpáticos de la 
provincia, conserva, pues, su 
categoría y puede así llegar 
a pensar en logros mayores. 
Hasta el mismísimo último 
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partido de la Liga, contra su 
«paisano» Rayo Val lecano 
precisamente, duró la emo
ción, la tensión y la incerti-
dumbre. Pero el «Geta» lo
gró su propósito de mante
nerse en la categoría, tras 
empatar a un gol en el nuevo 
estadio de Vallecas. 

UN POCO 
DE HISTORIA 

Getafe cuenta con una 
historia que data del año 
1300, pero el fútbol no po
demos decir que haya sido 
algo sumamente destacado 
en la localidad getafeña. No 
obstante, hay que concederle 
su importancia, habida cuen
ta de que en 1946, año en 
que se fundó el Club Getafe 
Deportivo, el pueblo con
taba con no más de 6.500 

habitantes, siendo ahora su 
censo de 140.000, aunque 
el número total de habitan
tes aumenta en mucho esta 
c¡fra. Con una afición como 
,a Que el equipo de Getafe 
tiene, puede resultarle no 
wuy difícil mantener, en pró
ximas ediciones ligueras, más 
fácil la permanencia. Fun
dado exactamente el 24 de 
febrero de 1946, el Getafe 
Puedo inscrito con esta fe

cha en la Federación Cas
tellana de Fútbol, siendo sus 
primeros impulsores hom
bres como Enrique Condes, 
Aurelio Miranda y Antonio 
Corredor, entre otros, siendo 
su primer presidente Santos 
Lastanao Arregui, en aque
lla temporada inicial en que 
el Getafe militó en Segunda 
Categoría Regional Ordina
ria. Desde entonces hasta 
ahora, el Getafe ha pasado 

Una foto 

por muchas vicisitudes y sin
sabores, ha tenido muchos 
sufrimientos, pero qué duda 
cabe que también algunas 
alegrías. En dos ocasiones 
llegó a jugar la promoción a 
Segunda División, pero pri
mero el Almería y posterior
mente el Recreativo de Huel-
va le cerraron el paso, hasta 
que en la temporada 1975/ 
1976 logró el definitivo as
censo, de la mano de José 

que no necesita comentario. Los (.{hinchas» 
getafeños, siempre al lado de su equipo 

Se fundó i 
en 1946 
En la 
temporada 
1975-76 
ascendió 
a segunda 
división ¡ 



Antonio Segura, un entrena
dor que lleva muy dentro los 
colores del club getafeño, y 
bajo la presidencia de un 
hombre dinámico y lleno de 
nuevas ideas, Pablo Carrillo. 
En total, y en estos treinta y 
un años de historia del Ge-
tafe, el equipo ha militado 
catorce temporadas en ca
tegoría regional, diecisiete 
en Tercera División, y una, 
la última jugada, en Segun
da División. 

UNA TEMPORADA 
DIFÍCIL 

La temporada futbolística 
que acaba de cerrarse ha 
sido todo un mar de sufri
mientos para el Getafe y 
sus miles de seguidores. El 
conjunto, quizá contra todo 
pronóstico, empezó la tem
porada muy bien, pegando 
muy fuerte y logrando pun
tos que parecían perdidos a 
priori. Poco después, las le
siones y la desgracia se cebó 
en los getafeños, por lo que 
su rendimiento bajó, de tal 
manera que, como ya se
ñalábamos al principio, hubo 
de esperarse hasta el mismí
simo último partido de la 
competición para lograr la 
permanencia en la categoría. 
La pronta baja del defensa 
Salmerón, lesionado de gra
vedad, vino a romper el es
quema defensivo, aumentan
do después con la lesión de 
otro defensa, Cruz, lo que 
vino ya a provocar el desor
den en la zaga. Si a esto aña
dimos otros jugadores que, 
por golpes más o menos 
graves dejaron de alinearse 
en algunos partidos, y «algo 
raro» que sucedió entre el 
entrenador Segura y el cen-
trocampista González, ver
dadero armador del equipo 
y el cual sólo vino a alinear-
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se en los últimos partidos, 
podemos tener una buena 
muestra de lo mucho que ha 
pasado en esta su primera 
temporada en la División in
termedia el cuadro de «Las 
Margaritas». 

El equipo de Segura ha 
quedado este año en deci
motercera posición, librán
dose del descenso por los 
pelos. De los treinta y ocho 
partidos jugados, ha ganado 
doce, ha empatado once y 
ha perdido quince, logrando 
treinta y siete goles y enca
jando cuarenta y ocho, su
mando al final treinta y cinco 
puntos, con tres negativos. 

El extremo, Javi, el homb'e 

en el que Kubala ha puesto sus ojos, 
intenta llevarse con valentía 
un balón entre dos defensas 

En el Club Getafe Depor
tivo no hay hombres que 
sean auténticas «estrellas»/ 
sino al revés, es un equip0 

muy conjuntado, en el que, 
aunque parezca un tópico, 
cuando falta alguna de sus 
piezas básicas —Salmerón, 
Cruz, Javi, Salazar, etc.— ba
ja mucho en su rendimiento-
No obstante, podemos des
tacar la facilidad y habilidad 

Dos hombres que han llevado 
al Getafe a las más altas metas 

de su historia: José Antonio Segura, 
entrenador y «talismán», y el presidenta 

Pablo Carrillo, con los nervios a fio' 
de piel, en el último partido de Liga 
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goleadora de su delantero 
centro, Salazar, máximo go
leador del equipo, que ha su-
mado nueve dianas a lo lar-
9o de la Liga, así como a su 
extremo derecho, Javi, hom-
Dre hábil, técnico y rápido, 
y Que llegó a ser convocado 
en una ocasión por el selec-
C'onador nacional Ladislao 
Kubala para entrenar con 
l o s seleccionados hispanos. 

Cabe esperar, desde lue-
90, que el equipo getafeño 

g r e metas más altas, una 
Vez consolidada su perma
nencia en la Segunda Divi
sión. Vaya desde aquí nues-
t r a enhorabuena al equipo 
g ue entrena José Antonio 
Segura, hombre, por otra 
Parte, que más que un entre
nador parece un «talismán» 
Para el Getafe. 

Juan DE LA CALVA 
Salazar, el máximo artillero 

y realizador del cuadro getafeño 

MANUFACTURAS Y ACCESORIOS ELÉCTRICOS, S. A. 

«MAESA» 
FILIAL A LA WESTFALISCHE 
I METAL INDUSTRIE 

K. G. HUECK Y CO. (ALEMANIA) 

TORREJON DE ARDOZ 
MADRID Teléfonos: 

6751512 
6751516 

Fabr icantes de accesorios de au tomóv i les 
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LOS TOROS 
San Isidro 77 

UNA FERIA 
MAL 

PROGRAMADA 
Y 

CARA 

Por 
EME-CONDE 

EL NEGOCIO 

EMPRESARIAL 

ESTA ACABANDO 

CON SU 

PRESTIGIO 
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AMOS a traer a estas páginas taurinas, 
como ya lo hicimos con las ferias de 
Valencia, Castellón y Sevilla, una vez 
acabado el largo ciclo de la madrileña 
feria de San Isidro, un resumen de lo que 
fueron esos diecinueve festejos que po
larizaron la atención del mundillo en el 

pasado mes de mayo. Para ello, para que podamos cen
trarnos en un tema determinado, dividiremos estos resú
menes en tres capítulos o apartados, como corresponde 
a la importancia de la Monumental de las Ventas. Por 
algo, de siempre se ha llamado a la plaza de Madrid la 
primera del mundo. Lo iniciamos hoy, dedicando el pri
mer comentario a la organización de la feria, a lo que es, 
a lo que debería ser, para seguir con los capítulos co
rrespondientes al comportamiento de los toros y a I" 
actuación de los toreros, los dos apartados que sus
citan siempre la polémica y sobre los cuales gravita 
todo el engranaje de la fiesta brava. Y para no demorar 
mucho su lectura, dado que esta publicación es men
sual, ofrecemos a nuestros lectores los dos primeros, 
el de la feria en sí y el relativo al ganado. 

¿Cómo resultó la feria de San Isidro? Muchos afi
cionados y público asistente a la misma ya se habrán 
dado una respuesta. Tiempo tuvieron para ello. ¿Qué có
mo fue la feria? Un dicho popular dice que «cada cual 
cuenta la feria como le ha ido en ella». Esto natural
mente no vale para nosotros. No es cuestión de que se 
pasara mejor o peor. Yo diría que en líneas generales, 
este San Isidro 77 adoleció de casi todo. Y dejamos 
el «casi» para que no se nos tache de pesimistas, m 
aguafiestas. 

Pero vayamos por partes, amigos. En primer lugar 
fue una feria mal, rematadamente mal, programada. 
Si exceptuamos el cartel del viernes 20 de mayo, 

ACENTUADA 
Y 

ALARMANTE 
BAJA 
DEL 

BAÑADO 

<;0n Paco Ca 
nares 

mino, Ángel Teruel y José Mari Manza-
cnn n v t o r o s de Baltasar Iban, y quizá el del lunes 16, 
día ooUrro R'vera, Julio Robles y Paco Alcalde, y el del 
con C o n P a c o Camino, El Viti y Miguel Márquez, 

. " ganado del siempre discutido Victorino Martin, 
estn d e l o s festejos, novilladas incluidas, que ni en 
Victr®-Stuv ieron acertados los hombres de la calle de la 
nari n o despertaron el menor interés en el aficio-
Se °- V decimos aficionado, no espectador, ya que como 

iaoe la feria de San Isidro se nutre principalmente 
son - i u l t 'mos. Quizá éstos, los simples espectadores, 

n indirectamente los culpables del desaguisado del 
cuhra r n a ferial, ya que al acudir a la plaza en masa 
coS»n .e l Principal objetivo de la empresa, aunque sea a 
riP u ( - e l sufrido aficionado y de la misma brillantez 
de la v t a ' c o m o es el de la taquilla. Madrid, la plaza 
C u a

a s . ventas, sigue siendo un suculento plato para 
Es i emPresario ¡Y que no vengan a quejarse! 
esrwl n e9° c ¡o redondo diga lo que se diga. Y si no 
el nr l ™o s a l a nueva subasta de la plaza, que saldrá 
d

 Mr°ximo año 1978,una vez terminado el actual contrato 
Ser!n r e n d a m ¡ento. Entonces saldremos de toda duda. 

j?" muchos los que acudan tras el sabroso pastel, 
marta? decíamos, la feria ¡sidril ha estado mal progra-
recnn; L u e 9o , como casi siempre, los intereses, las 
|0 s tmer>daciones, servirían más que la propia valia de 
Hav s ' A c l u í n a d ¡e se gana su participación a pulso. 
nornhm u c n a Política de despacho. Sobraron muchos 
hubn reS ' c o m o altaron algunos otros. Y para colmo 
falta • 9randes ausentes a quienes se echaron en 
con„f, ln d u d a : Palomo Linares, éste forzado al hallarse 
V Niñ 5 l e n t e de una operación de menisco, y Paquirn 
« a r ' ° d e l a Capea, ambos por no haberse llegado a un 
a Inc k ' e s decir, por existir diferencias en cuanto 

u s honorarios. Y yo me pregunto, ¿es que El Viti, 

Cada vez va siendo 
más difíci l 

encontrar un toro 
bravo; 

de los 124 lidiados 
en la feria, 

apenas media docena 
cumplieron 

con tal condición 
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